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			Prólogo

			Pocas obras han tenido tan prolífica descendencia literaria como The Life and strange surprizing adventures of Robinson Crusoe, of York, mariner: Who lived Eight and Twenty years, all alone in an un-inhabited Island on the coast of America, near the mouth of the Great River of Oroonoque (Londres, 1719).

			El Robinson de Defoe, inspirado en el relato de la peripecia real del marinero Selkirk, naufragado en la isla de Juan Fernández, ha generado una multitud de Robinsones. Pero el fundador, Crusoe, el hombre que no quiso ser hijo de nadie, el hombre que decidió engendrarse a sí mismo, al precio de la soledad y del parricidio moral o simbólico que constituye su fuga del hogar («yo seguía sintiendo una repugnancia invencible por el hogar paterno», «yo he asesinado a mi padre»), ha devorado, como Cronos, a toda su estirpe. Con la sola excepción, acaso, de La isla misteriosa, de Jules Verne, modernización y a la vez recusación del padre fundador y del mito del robinsonismo como modelos anacrónicos. Puede verse, en efecto, en La isla misteriosa, una novela sobre la novela matriz y, en cierto modo, una tentativa de parricidio literario.

			En el Robinson de Defoe ha podido verse una representación ideológica del mito de los orígenes, el propósito de hacer aparecer al individuo como punto de partida de la Historia, para así conferir un estatuto de legitimidad a la burguesía ascendente de la época, que, enredada a la sazón en la contradicción entre su poderío económico y su exclusión del poder político, se quejaba y se ufanaba alternativamente de su aislamiento. La empresa de Robinson, el hombre abandonado a sus propios recursos pero con el capital social constituido por los instrumentos de que dispone –﻿y que por sí solos refutan la representación absoluta del mito de los orígenes﻿–, es la de una lenta y denodada acumulación de capital, forjada en el permanente diálogo del trabajo con la naturaleza. Esa creación de riqueza legitima para Robinson la constitución de un reino y la conquista del poder, que parece ser su verdadera finalidad. «Yo he sido en mi reino un príncipe más grande y poderoso que el zar de Moscovia... Tenía a mi disposición la vida y la fortuna de mis súbditos... Todos habrían dado por mí –﻿continúa ufanándose Robinson– hasta la última gota de su sangre, y jamás un tirano, pues por tal yo me reconocía, ha sido tan universalmente querido y, sin embargo, tan horriblemente temido por sus súbditos.»

			Robinson Crusoe expresa así, transparentemente, las aspiraciones políticas de la burguesía de su época, al tiempo que trata de legitimar in vitro su poder económico mediante una ficticia demostración de sus orígenes.

			En los Grundrisse, Marx recusaba así esta tentativa de legitimación: «La producción por un individuo aislado, fuera de la sociedad –﻿hecho que bien puede ocurrir cuando un civilizado, que potencialmente posee ya en sí las fuerzas de la sociedad, se extravía accidentalmente en una comarca salvaje– no es menos absurda que la idea de un desarrollo del lenguaje sin individuos que vivan juntos y hablen entre sí».

			Entre Robinson Crusoe y La isla misteriosa ha transcurrido siglo y medio. En el último tercio del siglo xix, la burguesía no cree ya necesitar la legitimación de sus orígenes y le basta con recurrir al velo de la «civilización» para justificar sus empresas y sus desmanes colonialistas. Los Robinsones de Verne se conciben y se proponen como agentes de una empresa de colonización:

			... haremos de esta isla una pequeña América. Construiremos ciudades, ferrocarriles, telégrafos, y un buen día, cuando ya esté bien equipada y bien civilizada, se la ofreceremos al gobierno de la Unión. Sólo pido una cosa.

			–¿Qué? –﻿preguntó el periodista.

			–Que no nos consideremos como náufragos, sino como colonos venidos para establecerse aquí y colonizar.

			Pero si la obra de Defoe se agotara en su propósito político, su capacidad genética literaria se habría cegado rápidamente. Su fuerza genética está en otra parte. Erigido en arquetipo, Robinson ha hecho de la isla el espacio y la figura literarios de la aventura y ha convertido el diálogo con la naturaleza en fuente de imágenes, de la que han bebido copiosamente los Stevenson, los Dickens, los Melville, los Verne y tantos otros escritores del siglo xix. El robinsonismo sigue y seguirá generando imágenes, en la medida en que constituye para cada época, presente o futura, un «test» de la coetaneidad del individuo con la sociedad. Un «test» que podría esquematizarse así: reducido cada uno de nosotros, presentes o futuros, a la situación de Robinson, ya sea tras un apocalipsis nuclear o en una isla galáctica, en el tuteo con la naturaleza, o con lo que de ella quedara, ¿qué testimonio práctico y qué legado podríamos dar del saber social acumulado, del que, meros beneficiarios y usuarios, la mayoría de nosotros nos creíamos coetáneos? De una hipótesis semejante, así instigada por el robinsonismo, surgirá esa novela corta de Verne, que, bajo el título de El eterno Adán, es la antítesis perfecta de La isla misteriosa, y la ilustración más transparente de la concepción cíclica del tiempo, propia de Verne, bajo la figura mítica del eterno retorno1.

			Uno de los elementos del Robinson Crusoe que más han contribuido a su amplia descendencia literaria es su función pedagógica. Para Rousseau, Robinson Crusoe era el libro de más alto valor didáctico, el mejor «tratado de educación natural», el primer libro que pondría en manos de su Émile, «un objeto interesante para toda edad»; susceptible de hacerlo agradable a los niños «por mil medios diferentes».

			Todos los sucesores de Robinson, en sus mil variaciones sobre el tema, han desarrollado estas líneas de Rousseau en el Émile. Verne lo ha hecho más y mejor que nadie.

			Jules Verne se nutrió copiosamente en su infancia, toda ella volcada hacia el mar por vocación y por directa e inmediata instigación de su medio físico, de la literatura robinsoniana. En unos «Recuerdos de infancia y juventud» publicados por Les cahiers de L’Herne, en su número monográfico sobre Verne (pág. 61), tras relatar el modelo reducido de naufragio que padeció-gozó de niño, en un islote del Loira, que le hizo vivir por unas horas la situación de Robinson, dice: «... de todos los libros de mi infancia, el que yo estimaba particularmente más era el Robinson suizo, más aún que el Robinson Crusoe. Sé muy bien que la obra de Daniel de Foe tiene más alcance filosófico. Es el hombre reducido a sí mismo, el hombre solitario, el hombre que encuentra un día la huella de un pie desnudo en la arena. Pero la obra de Wyss, tan rica en hechos e incidentes, es más amena para los niños. Es la familia, el padre, la madre, los niños y sus diversas aptitudes. ¡Cuántos años he pasado yo en su isla! ¡Con qué ardor me unía a sus descubrimientos! ¡Cómo envidiaba su suerte! Por eso, no sorprenderá que me haya visto irresistiblemente empujado a poner en escena, en La isla misteriosa, a los Robinsones de la ciencia, y en Dos años de vacaciones todo un pensionado de Robinsones.»

			El robinsonismo es un tema obsesivo en Verne. De ahí las múltiples variaciones con que lo desarrolla en sus Viajes extraordinarios, ya sea en forma grave o paródica, ya como mero instrumento ficticio de carácter pedagógico-experimental, en obras como La isla misteriosa, Dos años de vacaciones, La Escuela de los Robinsones, Los náufragos del Jonathan, El eterno Adán y Segunda Patria. El hecho de que escribiera esta última obra, continuación del Robinson suizo, de Wyss, ya en su vejez, demuestra la persistencia de tal obsesión.

			En 1865, Verne escribía a su editor, Jules Hetzel: «Sueño con un Robinson magnífico. Es absolutamente necesario que haga uno, es una tentación más fuerte que yo».

			Tal proyecto estaba ya anunciado en Los hijos del capitán Grant, obra aparecida ese mismo año:

			–¿Hay, pues, Robinsones en todas partes? –﻿preguntó lady Helena.

			–Naturalmente, Madame –﻿respondió Paganel﻿–. Conozco pocas islas sin una aventura de este tipo, y ya el azar se anticipó a la novela de su inmortal compatriota Daniel Defoe.

			–... no me disgustaría la aventura –﻿prosigue diciendo Paganel﻿–. Me haría una vida nueva. Cazaría, pescaría, elegiría domicilio en una gruta, en invierno, en un árbol, en verano. Tendría mis silos para mis cosechas. En fin, colonizaría mi isla.

			–¿Usted solo?

			–Yo solo, si fuese necesario. Pero ¿es que se puede estar solo en el mundo? ¿Acaso no se puede escoger amigos en la raza animal, domesticar un cabrito, un loro elocuente, un mono amable? Y si el azar le envía a uno un compañero, como el fiel Viernes, ¿qué más se puede pedir para ser feliz? Dos amigos en una roca, he ahí la felicidad.

			Lady Helena reprocha a Paganel no ver sino el lado bueno de las cosas, y niega que la soledad sea compatible con la felicidad:

			–El hombre está hecho para la sociedad, no para el aislamiento. La soledad sólo puede engendrar la desesperación. Es sólo cuestión de tiempo. Que, al principio, los problemas de la vida material, las necesidades de la existencia, distraigan al desdichado recién salvado de las olas, que las exigencias del presente le oculten las amenazas del futuro, es posible. Pero luego, cuando se sienta solo, lejos de sus semejantes, sin esperanza de volver a ver su país y a sus seres queridos, ¿qué pensará y cuánto no sufrirá? Su islote es el mundo entero. Toda la humanidad se resume en él, y a la llegada de la muerte, una muerte espantosa en su abandono, estará allí como el último hombre en el último día del mundo. Créame, señor Paganel, más vale no ser ese hombre.

			Estas palabras de lady Helena –﻿con las que Verne refuta la figura del padre y predecesor, Robinson Crusoe, como encarnación del mito de los orígenes– escriben anticipadamente el destino de Ayrton, el hombre que, abandonado en la isla del capitán Grant o isla de Tabor, sucumbe a la soledad, pierde el lenguaje y la noción y el control del tiempo, y retorna a la animalidad. Porque, como escribió Marx en sus Grundrisse, «el hombre es... no solamente un animal social, sino también un animal que sólo puede individualizarse en la sociedad».

			Pese a su confesado sueño de escribir «un Robinson magnífico», en 1871 Verne envía a su editor una novela deleznable escrita diez años antes, es decir, anterior a la aparición del primero de sus Viajes extraordinarios, bajo el título de El tío Robinson, en la estela del Robinson suizo de Wyss. Un ingeniero, Harry Clifton, desaparece, con su perro Fido, tras un motín en el barco en que viajaba. Su mujer y sus cuatro hijos, acompañados por el marinero Flip, van a parar a una isla desierta en el Pacífico Norte. La milagrosa reaparición del ingeniero y de su perro permite al grupo reconquistar el fuego, la pólvora, etc. Aparecen ya en esta novela el volcán, la captura y domesticación del orangután Jup, el incidente del perdigón con el que se rompe una muela el marinero Flip, etc.

			En esta deleznable robinsonada, y, sobre todo, en la airada reacción con que el editor devolvió el manuscrito a Verne, están los orígenes de La isla misteriosa. A la bronca que le echó Hetzel («ni una invención que no hubiese hallado el último cretino»), Verne respondió modestamente: «Estoy estudiando química... Pues La isla misteriosa será una novela química...».

			Es también, como la de Defoe, una novela sobre el trabajo, raro protagonista en la narrativa del siglo xix. Es, sobre todo, una novela arqueológica, que reconstituye el curso de la tecnología de la producción a través de las edades, desde el neolítico hasta la revolución industrial.

			La isla misteriosa es una alegoría de la tierra y de la historia humana, de la conquista por el hombre de la naturaleza. Su carácter simbólico explica la riqueza inverosímil de la isla en fauna, flora y minerales. La isla de Lincoln es una isla utópica, y no sólo porque esté exiliada de los mapas. La isla es una enciclopedia, el marco de una lección de cosas. Por eso coexisten en ella las especies arbóreas y animales más remotas entre sí, como jaguares, onagros, canguros y orangutanes. Por eso, todo en la isla, hasta los nombres con que sus moradores bautizan sus accidentes físicos, está bajo el signo del pasado. De ahí su plenitud.

			Verne toma al pie de la letra el dicho de que la naturaleza tiene horror al vacío, y la rellena incesantemente, sin apenas dejarle otros poros abiertos que los cráteres de los volcanes. No es extraño que éstos estallen con tanta frecuencia en sus obras. De maníaco de la plenitud le ha calificado muy acertadamente Roland Barthes. Pero esto no proviene únicamente de la tendencia burguesa a la apropiación del mundo físico, como dice Barthes, sino también del afán enciclopédico del autor, para quien el saber constituye otra modalidad de apropiación del mundo.

			A diferencia de Robinson Crusoe, los náufragos de la isla de Lincoln carecen de todo utensilio y se ven obligados a crearlo todo, rudimentariamente, a partir de sus manos. Pero disponen de un capital social acumulado mucho más rico que el que representan los bienes y utensilios iniciales de Robinson: el de los conocimientos científicos y tecnológicos de Cyrus Smith: «Un microcosmos, un compuesto de toda la ciencia y de toda la inteligencia humanas». La mirada de Cyrus Smith no está desnuda como la de Robinson. Cyrus Smith es, por sí solo, una verdadera enciclopedia, el hombre realista que sigue el principio de Francis Bacon de «que sólo domina la naturaleza quien la obedece». Cyrus Smith es la encarnación del espíritu positivo de su época, definido por Auguste Comte como directamente social y enfrentado al estéril individualismo y a «la desastrosa especialización... ciega y dispersiva, del espíritu científico».

			La crítica implícita en La isla misteriosa y al modelo original está, sobre todo, en la confrontación del individualismo con el grupo social. La salvación y el progreso sólo son posibles en sociedad, como lo demuestra la experiencia paralela de Ayrton, ese doble, inferior, de Nemo, que sucumbe a la soledad. Sólo las cualidades superiores de Nemo le permiten resistir a la soledad, si bien se ve forzado a confesar: «Muero de haber creído que se podía vivir solo». Cyrus Smith condena a la figura del padre, en su duplicación Robinson-Nemo, cuando dice: «Capitán, su error ha sido el de creer que se podía resucitar el pasado, y ha luchado contra el progreso necesario». Así entierra el héroe positivo y moderno al héroe romántico, byroniano, a la vez que justifica como un progreso necesario, es decir, inevitable, al colonialismo británico, tan duramente denunciado y condenado en Los hijos del capitán Grant.

			La aplicación de los conocimientos de Cyrus Smith y el denodado trabajo de los náufragos en su permanente tuteo y cooperación con una opulenta naturaleza –﻿una verdadera despensa– les permiten conseguir la abundancia de bienes y el confort, ya casi burgués –﻿que alcanza su culminación con la primera pipa junto al fuego﻿–, y sentar las bases de la colonización de la isla, para ofrecérsela un día a los Estados Unidos de América.

			Pero una lenta y progresiva metamorfosis va minando tal empresa, y el relato de la aventura irá tornándose en aventura del relato. Este tránsito se opera cuando la acción y el sentido de la aventura se quiebran con la profunda inversión o mutación que en ella introducen las huellas visibles de una presencia invisible en la isla. Esas huellas no se expresan como las de Viernes en una pisada desnuda, sino a través de signos reveladores de poderes demiúrgicos. Esa presencia invisible y tutelar origina la quête, la búsqueda, en una oscilación entre lo racional y lo teológico, de un ser de apariencia sobrenatural, pero también transforma lo que hasta entonces era una empresa de colonización en el marco y lugar de un experimento preparado, facticio y ficticio, de un trucaje teatral, de una prueba y hasta de un escenario iniciático.

			El marinero Pencroff así lo intuye al preguntarse si no habrá islas creadas especialmente para los náufragos, como lugares de experimentación. Estas palabras, que anuncian las variaciones menores de la Escuela de los Robinsones y de Dos años de vacaciones, ofrecen, por un momento, un atisbo de la novela-nivola unamuniana.

			La activa presencia en la isla de un ser misterioso, manifestada por una serie de milagros o de misterios, como los perciben respectivamente Pencroff y Cyrus Smith, asegura la supervivencia de los colonos, pero también contribuye a irritarles, por despojarles de la autonomía de su proyecto, de su soberanía sobre la isla, por tornar facticia su empresa de colonización y convertirlos así de sujetos en objetos de la aventura. Se dice muy claramente:

			Esta protección invisible que reducía a la nada su propia acción irritaba y conmovía a la vez al ingeniero.

			Y también:

			Pencroff estaba preocupado. Le parecía que esa isla, que él consideraba como de su propiedad personal, ya no le pertenecía enteramente, que la compartía con otro dueño al que se sentía sometido.

			De hecho, la inanidad de la empresa de colonización estaba ya anunciada en la rápida anotación del comienzo de que les faltaba la principal materia prima de que disponía Robinson Crusoe: el tiempo. Estaba también anunciada en la imposibilidad de reproducción de la colonia por la ausencia de la mujer. Señalemos, al paso, el disparate del film inglés de Cy Endfield sobre La isla misteriosa de agregar dos mujeres al grupo de los náufragos. Demostración, una vez más, en la vieja y polémica confrontación entre el cine y la literatura, de que el matrimonio entre ambos lenguajes suele dar un hijo único: el divorcio.

			La ausencia de la mujer en La isla misteriosa es uno de los signos reveladores de que la empresa de colonización no es sino una prueba de carácter iniciático2. Una prueba de preparación para el traslado de la experiencia a otro tiempo y otro espacio. Pero esto no se efectuará sin que antes los colonos de la isla de Lincoln retornen a la condición de náufragos, a la situación de despojamiento y desnudez iniciales, en una roca desamparada en la que confluyen la circularidad de la aventura y la de los dos mundos descritos en Los hijos del capitán Grant y en Veinte mil leguas de viaje submarino. Epílogo de la gran trilogía, esa pequeña roca desnuda, que emerge del Pacífico como una frágil boya, es también el prólogo de El eterno Adán, la parábola del eterno retorno con la que Verne enunció, más explícitamente que en ninguna otra de sus obras, su concepción circular del tiempo.

			«El tiempo para los hombres –﻿dice Jean Cocteau en La machine infernale– es una eternidad plegada.»

			La circularidad del tiempo es también evidente en La isla misteriosa, escrita sobre las huellas de otra novela. En Julio Verne, ese desconocido, he señalado reiteradamente cómo todos sus héroes viajan siempre en pos de las huellas de predecesores, por lo firmemente anclada que en él está la convicción de que el futuro está inscrito en el pasado, de que todo viaje o movimiento hacia el porvenir es un retorno, de que toda anticipación es un pasado sobrepasado, un futuro anterior.

			Miguel Salabert

			

			
				
						1. Véase mi libro, Julio Verne, ese desconocido (capítulo XXIV, pp. 332-333), publicado en Alianza Editorial (1985).


						2. No entro aquí en el análisis de las secuencias rituales iniciáticas que aparecen en esta obra, por ser muy similares a los esquemas descritos en mi citado libro o en mis prólogos a Viaje al centro de la Tierra, Los quinientos millones de la Begún y Veinte mil leguas de viaje submarino, editadas, con la Vuelta al mundo en ochenta días, en Alianza Editorial.


				

			
		

	
		
			La isla misteriosa

		

	
		
			Primera parte
Los náufragos del aire

		

	
		
			Capítulo 1

			El huracán de 1865. –﻿ Gritos en el aire. –﻿ Un globo arrastrado por una tromba. –﻿ Se rasga la envoltura. –﻿ Sólo el mar a la vista. –﻿ Cinco pasajeros. –﻿ Lo que ocurre en la barquilla. –﻿ Una costa en el horizonte. –﻿ El desenlace del drama.

			–¿Estamos ascendiendo?

			–No, al contrario, estamos bajando.

			–¡Por Dios, arrojad lastre!

			–¡Ahí va el último saco!

			–¿Se eleva el globo?

			–No.

			–Oigo un ruido como el del oleaje.

			–Tenemos el mar bajo la barquilla.

			–Debe de estar a unos ciento cincuenta metros de nosotros.

			Entonces una poderosa voz rasgó el aire y se oyeron estas palabras;

			–¡Afuera todo lo que pese!... ¡Todo! ¡Y que sea lo que Dios quiera!

			Ésas fueron las palabras que resonaron en el aire, por encima del vasto desierto de agua del Pacífico, hacia las cuatro de la tarde del 23 de marzo de 1865.

			Nadie habrá olvidado, sin duda, el terrible vendaval que se desencadenó en medio del equinoccio de ese año y que hizo descender el barómetro a setecientos diez milímetros. El huracán duró, sin intermitencia, desde el 18 al 26 de marzo. Inmensos fueron los estragos que produjo en América, en Europa y en Asia, en una zona de unas mil ochocientas millas de anchura en dirección oblicua al ecuador, entre el paralelo 40 norte y el paralelo 35 sur. Ciudades arrasadas, bosques arrancados de cuajo, costas devastadas por montañas de agua que se precipitaban como tremendos macareos; buques arrojados a la costa, que los registros de la Oficina Veritas3 cifraron en varios centenares; territorios enteros nivelados por trombas que lo destruían todo a su paso; varios millares de personas aplastadas en tierra o tragadas por el mar... Tales fueron los testimonios de furor que dejó tras de sí tan formidable huracán. Sus desastrosas consecuencias fueron muy superiores a las de los huracanes que tan espantosamente devastaron La Habana, el 25 de octubre de 1810, y la Guadalupe, el 26 de julio de 1825.

			Mientras se producían tales catástrofes en la superficie terrestre y en el mar, se desarrollaba en los aires trastornados un drama no menos sobrecogedor.

			En efecto, un globo, llevado como una bola en la cima de una tromba y preso en el movimiento giratorio de la columna de aire, recorría el espacio a una velocidad de ciento sesenta y seis kilómetros, dando vueltas en torno a sí mismo, como si hubiese sido succionado por una especie de maelstrom aéreo.

			Por debajo del apéndice inferior del globo oscilaba una barquilla que contenía a cinco pasajeros, apenas visibles en medio de los espesos vapores que, mezclados con el agua pulverizada, corrían hasta la superficie del océano.

			¿De dónde venía aquel aeróstato, verdadero juguete de la espantosa tempestad? ¿De qué lugar del mundo habría partido? Era evidente que no había podido elevarse durante el huracán. Ahora bien, la duración de éste se remontaba ya a cinco días y sus primeros síntomas se habían manifestado el 18. Cabía, pues, suponer que el globo venía de muy lejos, ya que había debido de recorrer no menos de dos mil millas por día.

			En todo caso, los pasajeros no disponían de ningún medio para estimar la distancia recorrida, ya que carecían de todo punto de referencia. Se producía incluso el hecho curioso de que no sintieran la violencia de la tempestad que les impulsaba. Se desplazaban girando sobre sí mismos, sin sentir esas rotaciones ni tampoco el movimiento en sentido horizontal. Sus ojos no podían penetrar la espesa bruma que se amontonaba bajo la barquilla. Estaban envueltos en la bruma por todas partes, y tan grande era la opacidad de las nubes, que habrían sido incapaces de decir si era de día o de noche. Ningún reflejo luminoso, ningún ruido de las tierras habitadas, ningún rumor del océano les había llegado durante su permanencia en las altas capas del aire. Sólo su rápido descenso les había dado a conocer el peligro que corrían por encima de las olas.

			Mientras tanto, el globo, deslastrado de objetos pesados, tales como las municiones, las armas y las provisiones, había ascendido a más altas capas de la atmósfera, hasta una altitud de mil trecientos cincuenta metros. Al darse cuenta de que tenían el mar bajo la barquilla, y estimando que era más temible el peligro abajo que arriba, los pasajeros no habían vacilado en arrojar por la borda aun los objetos más útiles, en una tentativa de no perder más gas, esa alma de su aparato que les mantenía por encima del abismo.

			Transcurrió la noche entre zozobras que habrían sido mortales para caracteres menos enérgicos. Luego reapareció el día, y, con él, manifestó el huracán cierta tendencia a la moderación. Los síntomas de apaciguamiento se manifestaron, desde el alba del 24, con la elevación de las nubes, ya más vesiculares que en la víspera. En unas horas, la tromba se dilató y se rompió. El viento pasó de huracanado a frescachón, es decir, que se redujo a la mitad la velocidad de traslación de las capas atmosféricas. Era todavía lo que los marinos llaman «una brisa de tres rizos», pero la mejoría en la perturbación de los elementos fue considerable.

			Las capas inferiores del aire estaban sensiblemente más limpias hacia las once de la mañana. La atmósfera exhalaba esa húmeda limpidez que se ve, que se siente incluso, tras el paso de los grandes meteoros. No parecía que el huracán se hubiese desplazado más lejos, hacia el oeste. Parecía haberse extinguido por sí mismo. Tal vez se había evacuado en capas electrizadas, tras la ruptura de la tromba, como ocurre a veces a los tifones del océano Índico.

			Pero en esos momentos era también manifiesto que de nuevo el globo descendía lentamente, con un movimiento continuo, hacia las capas inferiores del aire. Parecía incluso ir deshinchándose poco a poco; su envoltura iba alargándose al aflojarse, iba pasando de la forma esférica a la ovoide.

			Hacia el mediodía, el aeróstato planeaba ya a una altitud de sólo seiscientos metros por encima del mar. Era evidente que gracias a su capacidad –﻿de unos mil setecientos metros cúbicos– había podido mantenerse durante tanto tiempo en el aire, ya fuese por haber alcanzado elevadas altitudes, ya por haberse desplazado horizontalmente.

			En ese momento, los pasajeros arrojaron los últimos objetos que aún lastraban la barquilla, todo, los pocos víveres que les quedaban y hasta los menudos utensilios que llevaban en los bolsillos. Uno de ellos se encaramó al aro que reunía las cuerdas de la red, para intentar sujetar fuertemente el apéndice inferior del aeróstato.

			Era evidente que los pasajeros ya no podían mantener el globo en las zonas elevadas y que les faltaba el gas.

			Estaban, pues, perdidos.

			En efecto, no era un continente ni tampoco una isla lo que se extendía bajo ellos. El espacio no ofrecía un solo punto de aterrizaje, ni una superficie sólida en la que poder echar el áncora. Sólo el mar bajo ellos, un mar inmenso cuyas olas chocaban entre sí con una tremenda violencia. Un océano sin límites visibles, incluso para ellos que lo dominaban desde arriba con un radio visual de cuarenta millas. Una líquida llanura batida implacablemente, azotada por el huracán, que debía de parecerles una vertiginosa galopada de olas desmelenadas alzando sus blancas crestas. Ni tierra ni barcos a la vista.

			Había, pues, que detener a toda costa el descenso para evitar que el globo cayera al mar. Y a esa urgente operación se dedicaban los pasajeros de la barquilla. Pero a pesar de sus esfuerzos, el globo continuaba descendiendo, a la vez que se desplazaba a una extremada velocidad en la dirección del viento, es decir, del Nordeste al Sudoeste.

			La situación de aquellos desdichados era terrible. No controlaban ya el globo, era manifiesto. Sus tentativas estaban condenadas al fracaso. La envoltura del globo iba deshinchándose cada vez más. Se escapaba el gas, sin que fuera posible retenerlo. El descenso se aceleraba visiblemente, y hacia la una de la tarde, la barquilla estaba suspendida ya a doscientos metros apenas sobre el mar. Era imposible evitar la pérdida del gas, que se escapaba libremente por un desgarrón de la envoltura.

			Aliviando la barquilla de todos los objetos que contenía, los pasajeros habían podido prolongar su suspensión en el aire por unas cuantas horas. Pero eso sólo podría retrasar la inevitable catástrofe, y de no surgir alguna tierra a la vista antes de la noche, pasajeros, barquilla y globo desaparecerían definitivamente en el mar.

			En aquel momento, realizaron la única maniobra que quedaba por hacer. Los pasajeros del globo eran manifiestamente hombres enérgicos, capaces de mirar a la muerte de frente sin exhalar una sola queja. Estaban decididos a luchar hasta el fin, a hacer todo lo posible por retrasar su caída. La barquilla era una especie de cesto de mimbre, impropia para mantenerse a flote, y, si caía, no había ninguna posibilidad de mantenerla en la superficie del agua.

			A las dos de la tarde, el globo estaba ya apenas a 130 metros del mar.

			En aquel momento, se oyó una voz viril, la voz de un hombre inexpugnable al temor. Esa voz halló respuesta en otras voces, no menos enérgicas:

			–¿Hemos arrojado todo?

			–No. Todavía nos quedan las monedas de oro.

			Un pesado saquito cayó en seguida al mar.

			–¿Se eleva el globo?

			–Un poco, pero no tardará en bajar.

			–¿Queda algo por tirar?

			–Nada.

			–Sí... ¡La barquilla!

			–Agarrémonos a la red, ¡y al mar la barquilla!

			Era ya, en efecto, el único y último medio de aligerar el globo. Cortaron las cuerdas que unían la barquilla al aro, y el globo se elevó unos seiscientos cincuenta metros.

			Los cinco pasajeros se habían encaramado a la red, por encima del aro, y se mantenían agarrados a las mallas, mirando al abismo.

			Conocida es la sensibilidad estática de que están dotados los globos. Basta arrojar el objeto más ligero para provocar un desplazamiento en sentido vertical. El aparato, flotando en el aire, reacciona como una balanza de precisión matemática. Se comprende, pues, que cuando se le aligera de un peso relativamente considerable, su movimiento sea brusco e importante. Es lo que ocurrió.

			Pero tras haberse equilibrado por un instante en las zonas superiores, el aeróstato comenzó de nuevo a descender. El gas seguía fugándose por el desgarrón, que era imposible reparar.

			Los pasajeros habían hecho todo lo humanamente posible para salvarse, y ya sólo podían contar con la ayuda de Dios.

			A las cuatro, el globo se hallaba tan sólo a unos ciento sesenta metros de la superficie del mar.

			Se oyó un fuerte ladrido. El perro que acompañaba a los pasajeros se mantenía agarrado a las mallas de la red junto a su amo.

			–Top ha visto algo –﻿exclamó uno de ellos.

			Casi inmediatamente se oyó una fuerte exclamación.

			–¡Tierra a la vista!

			El globo, impulsado incesantemente por el viento hacia el Sudoeste, había recorrido desde el alba una distancia considerable, cifrada en centenares de millas, y una tierra muy elevada acababa de aparecer en esa dirección.

			Pero esa tierra se hallaba aún a unas treinta millas a sotavento. Tardarían una buena hora, por lo menos, en alcanzarla, y eso a condición de no desviarse. ¡Una hora! ¿No se vaciaría antes el globo del poco gas que le quedaba? Tal era la terrible incógnita.

			Los pasajeros veían claramente aquel punto sólido al que había que llegar a todo trance. Ignoraban si aquello era un continente o una isla, pues no sabían a qué parte del mundo les había llevado el huracán. Pero tenían que llegar a aquella tierra, estuviese habitada o no, fuese hospitalaria o inhóspita.

			Ahora bien, hacia las cuatro de la tarde, era ya evidente que el globo no podía sostenerse. Rozaba ya la superficie del mar. Ya las crestas de las enormes olas habían lamido varias veces la parte inferior de la red, haciéndola más pesada aún, y el globo sólo se elevaba penosamente a medias, como un pájaro con plomo en las alas.

			Media hora después, se encontraban tan sólo a una milla de la tierra, pero el globo, agotado, fláccido, deshinchado, arrugado en grandes pliegues, sólo conservaba un poco de gas en su parte superior. Los pasajeros, asidos a la red, eran ya demasiado pesados para él, y pronto, medio hundidos en el mar, sufrieron el embate de las furiosas olas. La envoltura del globo formó un bolsón y el viento, al introducirse en él, le impulsó como a un barco navegando viento en popa. Tal vez lograrían llegar así a la costa.

			Pero cuando se hallaban ya a una distancia de unos dos cables4, resonaron cuatro gritos terribles, proferidos simultáneamente. El globo, que parecía no poder levantarse más, acababa de dar un salto inesperado, tras haber recibido un formidable embate del mar. Como si le hubieran quitado súbitamente una nueva parte de su peso, el globo se elevó a una altura de unos quinientos metros, donde encontró una especie de remolino ventoso, que, en vez de llevarlo directamente a la costa, le hizo seguir una dirección casi paralela. Pero dos minutos después se acercaba oblicuamente a la costa y caía definitivamente sobre la arena de la orilla, fuera del alcance de las olas.

			Ayudándose unos a otros, los pasajeros lograron zafarse de las mallas de la red. El globo, aliviado de su peso, fue recuperado por el viento y, como un pájaro herido que recobra la vida por un instante, desapareció en el espacio.

			La barquilla había contenido a cinco pasajeros y un perro, pero el globo sólo arrojó cuatro a la orilla.

			El pasajero que faltaba había sido evidentemente arrebatado por la fuerte oleada que había azotado a la red. Eso era lo que había permitido al globo ascender por última vez, antes de alcanzar la tierra unos instantes después.

			Apenas pusieron el pie en el suelo, los cuatro náufragos, que así cabe llamarlos, pensando en el ausente, exclamaron a la vez:

			–Debe de estar intentando llegar a nado. ¡Salvémosle, salvémosle!

			

			
				
						3. Sociedad creada en 1829 para la clasificación de buques y su inspección técnica, a fin de evitar abusos en los seguros marítimos de embarcaciones y fletes. (N. del T.)


						4. El cable equivale a la décima parte de la milla marina, es decir, a 185,19 metros. (N. del T.)


				

			
		

	
		
			Capítulo 2

			Un episodio de la guerra de Secesión. –﻿ El ingeniero Cyrus Smith. –﻿ Gedeón Spilett. –﻿ El negro Nab. –﻿ El marinero Pencroff. –﻿ El joven Harbert. –﻿ Una proposición inesperada. –﻿ Cita a las diez de la noche. –﻿ Partida durante la tempestad.

			Los arrojados por el huracán a aquella costa no eran ni aeronautas profesionales, ni aficionados a la navegación aérea. Eran prisioneros de guerra, impulsados por su audacia a evadirse en extraordinarias circunstancias. Cien veces habían estado a punto de perecer. Cien veces habría debido precipitarles al abismo su globo desgarrado. Pero el Cielo les reservaba un extraño destino, y el 24 de marzo, después de haberse escapado de Richmond, sitiada por las tropas del general Ulises Grant, se encontraban a siete mil millas de la capital de Virginia, la principal plaza fuerte de los separatistas durante la terrible guerra de Secesión. Su navegación aérea había durado cinco días.

			Veamos las curiosas circunstancias en que se había producido la evasión de los prisioneros, evasión que culminaría en la catástrofe referida.

			En febrero de 1865, en uno de los fallidos golpes de mano con que el general Grant intentó apoderarse de Richmond, varios de sus oficiales cayeron en manos del enemigo y fueron internados en la ciudad. Uno de los más destacados entre ellos pertenecía al Estado Mayor, y se llamaba Cyrus Smith.

			Cyrus Smith, natural de Massachusetts, era un ingeniero, un sabio de primer orden. El gobierno de la Unión le había confiado, durante la guerra, la dirección de los ferrocarriles, cuyo papel estratégico fue muy importante.

			Era un verdadero norteamericano. Enjuto, huesudo, la barba y el pelo canosos, con un poblado bigote, rondaba ya los cuarenta y cinco años. Tenía una de esas hermosas caras «numismáticas» que parecen hechas para ser acuñadas en medallas; los ojos, ardientes, severa la línea de la boca, la fisonomía de un sabio de los de la escuela combativa. Era uno de esos ingenieros que gustan de empezar su profesión con el manejo del pico y del martillo, como esos generales que se enorgullecen de haber comenzado su carrera como soldados rasos. Por ello, a la agudeza de su ingenio, unía la mayor habilidad manual. Sus músculos mostraban notables síntomas de tonicidad. Verdadero hombre de acción a la vez que de pensamiento, actuaba sin esfuerzo, bajo el influjo de una fuerte vitalidad y con esa vivaz perseverancia que desafía a la adversidad. Muy instruido, muy práctico, muy mañoso para salir bien de todo apuro, tenía, en suma, un magnífico temperamento, pues a su facultad de no perder nunca el control de sí mismo, fueran cuales fuesen las circunstancias, añadía la posesión, en su más alto grado, de las tres condiciones que, combinadamente, determinan la energía humana: la actividad mental y corporal, el ímpetu de los deseos y la fuerza de voluntad. Su divisa hubiera podido muy bien ser la de Guillermo de Orange en el siglo xvii: «No necesito esperar para emprender, ni triunfar para perseverar».

			Además, Cyrus Smith era el valor personificado. Había participado en las más importantes batallas de la guerra de Secesión. Tras haber servido a las órdenes de Ulises Grant en el cuerpo de voluntarios del Illinois, había combatido en Paducah, en Belmont, en Pittsburg-Landing, en el sitio de Corinto, en Port Gibson, en el Río Negro, en Chattanoga, en Wilderness, a orillas del Potomac, en todas partes y siempre valerosamente, como soldado digno del general que decía: «Yo jamás cuento mis muertos». Cien veces habría debido figurar Cyrus Smith entre los que no contaba el terrible Grant, pero a pesar de que no regateara su arrojo en todos aquellos combates, la suerte le favoreció siempre, hasta el momento en que resultó herido y hecho prisionero en el campo de batalla de Richmond.

			Al mismo tiempo que Cyrus Smith y en idéntica ocasión, caía en poder de los sudistas otro importante personaje. Era nada menos que el honorable Gedeón Spilett, reporter del New York Herald, enviado especial para seguir las peripecias de la guerra en medio de los ejércitos nordistas.

			Gedeón Spilett pertenecía a esa raza de admirables cronistas ingleses y norteamericanos, la de los Stanley y tantos otros, que no retroceden ante nada para obtener una información exacta y transmitirla inmediatamente a sus periódicos. Los diarios de la Unión, como el New York Herald, constituyen verdaderas potencias, y sus corresponsales son representantes con los que hay que contar. Gedeón Spilett era uno de los más conspicuos entre esos corresponsales.

			Hombre de gran mérito, enérgico, siempre disponible y siempre dispuesto a todo, lleno de ideas, conocedor del mundo entero, soldado y artista, fogoso en la concepción y resuelto en la acción, hombre a quien no arredraban penalidades, fatigas o peligros, cuando se trataba de saber, para sí primero y luego para su periódico, verdadero héroe de la curiosidad, de la información, de lo inédito, de lo desconocido, de lo imposible, Spilett era uno de esos intrépidos observadores que escriben bajo las balas, que redactan bajo los cañonazos, y para quienes todos los peligros se visten de noticias.

			También él había estado en las más importantes batallas, y en primera fila, con el revólver en una mano y su cuaderno de notas en la otra, sin que la metralla hiciera temblar a su pluma. Él no fatigaba los hilos del telégrafo con incesantes telegramas, como los que escriben muchos cuando no tienen nada que decir. Cada nota suya, clara y escueta, servía para esclarecer un punto importante. No carecía de sentido del humor. Fue él quien, tras la acción de Río Negro, a fin de conservar su puesto en la ventanilla de la Oficina de Telégrafos para anunciar a su periódico el resultado de la batalla, telegrafió durante dos horas los primeros capítulos de la Biblia. Eso le costo dos mil dólares al New York Herald, pero gracias a esa treta fue el primero que dio la noticia.

			Gedeón Spilett era de elevada estatura. Tenía a lo sumo unos cuarenta años. Unas rubias y largas patillas, tirando a pelirrojas, enmarcaban su rostro. Su mirada tranquila, aunque viva y rápida en sus movimientos, era la de un hombre acostumbrado a percibir instantáneamente todos los detalles del entorno. De fuerte complexión, su cuerpo se había templado bajo todos los climas, como una barra de acero en el agua fría.

			Desde hacía diez años, Gedeón Spilett era el reportero más destacado del New York Herald, al que enriquecía con sus crónicas y sus dibujos, pues manejaba tan bien el lápiz como la pluma. Cuando le detuvieron estaba haciendo el croquis y la descripción de la batalla. Las últimas palabras anotadas en su cuadernito fueron éstas: «Un sudista me apunta con su arma y...». Al sudista le falló la puntería, y Gedeón Spilett, según su invariable costumbre, salió del paso sin un solo rasguño.

			Cyrus Smith y Gedeón Spilett, que no se conocían a no ser de reputación, fueron conducidos a Richmond. El ingeniero se curó rápidamente, y fue durante su convalecencia cuando conoció al periodista. Los dos hombres se agradaron y aprendieron a apreciarse. Pronto su vida común no tuvo más que un objetivo: fugarse y reunirse con el ejército de Grant, para seguir combatiendo por la unidad federal.

			Los dos estaban decididos a aprovechar cualquier ocasión. Pero aunque les hubiesen dejado libres en la ciudad, Richmond estaba tan fuertemente custodiada que la evasión parecía imposible.

			En esas circunstancias, vino a unirse a Cyrus Smith un servidor suyo que le profesaba una infinita veneración. El intrépido sirviente era un negro, hijo de esclavos y nacido en las plantaciones del ingeniero, pero emancipado desde hacía mucho tiempo por Cyrus Smith, abolicionista por convicción y sentimientos. El esclavo liberto no había querido separarse de su amo, por quien hubiera dado su vida. Tenía treinta años y era vigoroso, ágil, mañoso, inteligente, afectuoso y tranquilo, un poco ingenuo a veces, siempre sonriente, bueno y servicial. Se llamaba Nabucodonosor, pero respondía al familiar y abreviado nombre de Nab.

			Cuando Nab se enteró de que su amo había caído prisionero, se fue de Massachusetts sin vacilar. Llegó a Richmond, y a fuerza de astucia y habilidad, tras haber arriesgado veinte veces la vida, logró penetrar en la ciudad sitiada. Inenarrables fueron el placer de Cyrus Smith y la alegría de Nab al encontrarse juntos de nuevo.

			Nab había conseguido penetrar en Richmond, pero salir de allí era mucho más difícil, dada la estrecha vigilancia a que estaban sometidos los prisioneros federales. Tendría que presentarse una ocasión extraordinaria para intentar la evasión con alguna probabilidad de éxito, pero ni la ocasión se presentaba ni era fácil crearla.

			Mientras tanto, Grant continuaba sus operaciones sin cejar. Le había salido muy cara la victoria de Petersburg. Sus efectivos, unidos a los de Butler, seguían sin obtener resultados ante Richmond, y nada hacía presagiar una próxima liberación de los prisioneros. El periodista, que ya no encontraba en su aburrido cautiverio nada interesante que anotar, no aguantaba más. Su única idea era la de salir de Richmond a toda costa. Lo intentó en varias ocasiones, pero en todas ellas la aventura chocó con obstáculos infranqueables.

			Continuaba el largo asedio, y si los prisioneros se sentían impacientes por escapar para volver al ejército de Grant, igual les ocurría a algunos sitiados, no menos deseosos de fugarse para unirse al ejército separatista, y entre ellos, un sudista rabioso, un tal Jonathan Forster. Pues si los prisioneros federales no podían salir de la ciudad, tampoco podían hacerlo los federados, sometidos al cerco del ejército del Norte. Hacía ya tiempo que el gobernador de Richmond había perdido la comunicación con el general Lee, y era muy importante para aquél restablecerla y darle a conocer la situación, a fin de que le enviase un ejército que pudiera liberar la ciudad. A Jonathan Forster se le ocurrió entonces la idea de atravesar en globo las líneas enemigas y llegar así al campo de los separatistas.

			El gobernador autorizó la tentativa. Se fabricó un aeróstato para Forster, al que debían acompañar cinco hombres, bien armados para el caso de que tuvieran que defenderse al aterrizar y bien provistos de víveres para el caso de que se prolongara su viaje aéreo.

			El lanzamiento del globo estaba fijado para el 18 de marzo. Debía efectuarse por la noche y con viento del noroeste, de mediana fuerza. En tales condiciones, los aeronautas esperaban llegar en unas cuantas horas al cuartel general de Lee.

			Pero ese viento del noroeste no fue una simple brisa. Durante el día pudo verse que el viento iba tornándose huracanado. Pronto el huracán se hizo tan fuerte, que hubo de diferirse la partida de Forster, pues era una locura arriesgar el globo y a sus pasajeros en medio de los elementos desencadenados.

			El globo, bien hinchado, estaba en la plaza mayor de Richmond, dispuesto a partir cuando se calmara el viento. Grande era la impaciencia en la ciudad, al ver que no se modificaba el estado de la atmósfera.

			Transcurrieron los días 18 y 19 de marzo sin que se manifestara ningún cambio en la tempestad. Cada vez iba haciéndose más y más difícil proteger el globo, sujeto al suelo, ante las violentas ráfagas de viento que lo tumbaban una y otra vez.

			Al amanecer del día 20, el huracán había aumentado su fuerza. El lanzamiento era imposible.

			Aquel mismo día, un desconocido abordó a Cyrus Smith en una de las calles de Richmond. Era un marinero llamado Pencroff, de unos treinta y cinco a cuarenta años de edad, de vigorosa complexión. En su rostro atezado brillaban unos ojos vivos, en continuo movimiento, que daban a su fisonomía un aspecto agradable. Pencroff era un norteamericano que había surcado todos los mares del globo terráqueo y que había pasado por todas las aventuras y peripecias extraordinarias que puedan ocurrirle a un bípedo sin plumas en este mundo. Después de esto, obvio es decir que tenía un carácter emprendedor, tan capaz de atreverse a todo como de no sorprenderse de nada.

			Al comienzo de aquel año, Pencroff había ido a Richmond para resolver unos asuntos, en compañía de un muchacho de quince años, Harbert Brown, natural de New Jersey, hijo de su capitán, un huérfano al que Pencroff quería como si hubiera sido su propio hijo. No habiendo podido salir de la ciudad antes de las primeras operaciones del sitio, se encontró allí bloqueado, con gran disgusto y sin otra idea, él también, que la de fugarse por cualquier medio. Pencroff conocía la reputación de Cyrus Smith y sabía también la impaciencia con que ese hombre tan resuelto tascaba el freno.

			Aquel día no vaciló, pues, en dirigirse a él, diciéndole sin más preámbulos:

			–Señor Smith, ¿no está usted harto ya de Richmond?

			El ingeniero miró fijamente al hombre que así le hablaba y que añadió en voz baja:

			–Señor Smith. ¿Quier usted huir?

			–¿Cómo? ¿Cuándo? –﻿respondió vivamente el ingeniero.

			Tales preguntas se le habían escapado espontáneamente, antes de haber examinado al desconocido con quien hablaba. Pero tras haber escrutado con una penetrante mirada al desconocido, la franca expresión del marinero le convenció de que tenía ante sí un hombre honrado.

			–¿Quién es usted? –﻿preguntó.

			Pencroff se presentó.

			–Bien –﻿respondió Cyrus Smith﻿–. ¿Qué medio propone usted?

			–Ese globo holgazán, que está ahí sin hacer nada, y que me parece que nos está esperando expresamente.

			El ingeniero comprendió antes de que Pencroff terminara la frase. Agarró a Pencroff por el brazo y se lo llevó consigo al local donde lo habían alojado.

			Una vez allí, el marinero expuso su plan, que era, realmente, muy sencillo. Lo único que se arriesgaba en la ejecución de su plan era la vida. Cierto que la violencia del huracán no había amainado, pero un ingeniero tan hábil y audaz como Cyrus Smith sabría conducir un globo. De haber conocido él la forma de maniobrarlo, no habría dudado en partir, con Harbert, por supuesto. Se las había visto en muchísimas tempestades y no iba a ser ésta la que pudiera amedrentarle.

			Cyrus Smith había escuchado silenciosamente al marinero, pero le brillaban los ojos. Ahí estaba la ocasión que venían buscando. Él no era hombre para dejarla escapar. El proyecto era muy peligroso, luego ejecutable. De noche, pese a la vigilancia, podrían acercarse al globo, introducirse en la barquilla y luego cortar las cuerdas que lo retenían. Ciertamente, se corría el peligro de perder la vida, pero también cabía la posibilidad de lograrlo. ¡Si no fuera por esa tempestad! Claro es que, sin esa tempestad, el globo habría partido ya, y con él la oportunidad tan buscada.

			–No estoy solo –﻿dijo Cyrus Smith.

			–¿A cuántas personas quiere llevar? –﻿preguntó el marinero.

			–Dos: mi amigo Spilett y mi sirviente Nab.

			–Entonces son tres –﻿replicó Pencroff– y con Harbert y conmigo, cinco en total. Ahora bien, el globo está preparado para seis.

			–De acuerdo entonces. Partiremos –﻿dijo Cyrus Smith.

			El plural incluía al periodista, pero éste no era hombre para echarse atrás, y nada más serle comunicado el plan, lo aprobó sin reservas. Lo que le asombró es que no se le hubiera ocurrido una idea tan sencilla. En cuanto a Nab, seguiría a su señor a todas partes.

			–Hasta la noche, entonces –﻿dijo Pencroff﻿–. Nos daremos un paseo por allí los cinco, como curiosos.

			–Hasta la noche, a las diez en punto –﻿respondió Cyrus Smith– y ojalá que no se calme la tempestad antes de nuestra partida.

			Pencroff se despidió del ingeniero y volvió a su alojamiento, donde estaba esperándole el joven Harbert Brown. El valeroso muchacho conocía el plan del marinero y esperaba, no sin ansiedad, el resultado de la conversación de Pencroff con el ingeniero. Eran, pues, cinco hombres resueltos a lanzarse así, en medio de la tormenta, en pleno huracán.

			No, no se calmó el huracán. Ni Jonathan Forster ni sus compañeros podían pensar en arrostrarlo, en esa frágil barquilla. El día fue terrible. El ingeniero sólo temía que el globo, anclado al suelo pero tumbado por el viento, se rompiera en mil pedazos. Durante varias horas anduvo vagando por la plaza casi desierta, vigilando el aparato. Pencroff hacía lo mismo, por su parte, con las manos en los bolsillos y bostezando de vez en cuando, como quien no sabe qué hacer para matar el tiempo, pero temeroso también de que se desgarrara el globo o que se rompieran sus ataduras y desapareciera por el aire.

			Llegó por fin la noche, una noche muy oscura. Densas capas de bruma pasaban como nubes a ras del suelo. Caía una lluvia de aguanieve y hacía mucho frío. Parecía que la violenta tempestad hubiese impuesto una tregua a sitiadores y sitiados, y que el cañón callase ante el formidable fragor del huracán. Las calles de la ciudad estaban solitarias. Con un tiempo tan terrible, había parecido innecesario montar la vigilancia en la plaza, en cuyo centro se agitaba el globo. Todo favorecía, evidentemente, la fuga de los prisioneros, pero esta travesía, en medio de las ráfagas desencadenadas...

			«¡Mala marea!», se decía Pencroff, mientras se esforzaba por encasquetarse el gorro, que se disputaban el viento y su cabeza. «Pero bueno, lo conseguiremos, después de todo.»

			A las nueve y media, Cyrus Smith y sus compañeros entraron por diversas calles en la plaza, sumida en una profunda oscuridad por haber apagado el viento las farolas de gas. Ni siquiera podía verse el globo, casi enteramente tumbado en el suelo. Además de los sacos de lastre que mantenían las cuerdas de la red, la barquilla estaba retenida por un fuerte cable que pasaba por una anilla fijada al suelo y cuya extremidad estaba enganchada a bordo.

			Los cinco prisioneros se reunieron junto a la barquilla. Nadie les había visto, y tan grande era la oscuridad que ni ellos podían verse.

			Sin decir palabra, Cyrus Smith, Gedeón Spilett, Nab y Harbert se introdujeron en la barquilla, mientras Pencroff, siguiendo las instrucciones del ingeniero, desataba sucesivamente los sacos de lastre. Al cabo de unos instantes, el marinero se introdujo a su vez en la barquilla.

			Sólo el cable retenía ya al aeróstato, y Cyrus Smith se disponía a dar la orden de partida, cuando un perro saltó a la barquilla. Era Top, el perro del ingeniero, que se había desatado y seguido a su dueño. Cyrus Smith, temiendo el exceso de peso, quiso echar al pobre animal.

			–¡Bah, total uno más! –﻿dijo Pencroff, a la vez que arrojaba dos sacos de arena.

			Luego, desamarró el cable, y el globo, tomando una dirección oblicua, se elevó rápidamente después de haber chocado la barquilla contra dos chimeneas, a las que derribó en la furia de su ascenso.

			El huracán arreciaba entonces con una espantosa violencia. Durante toda la noche, el ingeniero no pudo pensar en descender, y cuando llegó el día, la bruma interceptaba por completo la vista de la tierra. Así pasaron cinco días, y sólo al cabo de éstos, al aclararse un poco el cielo, pudieron ver la inmensidad del océano que se extendía bajo ese globo que se desplazaba a una tremenda velocidad, impulsado por el vendaval.

			De esos cinco hombres que habían partido el 20 de marzo, cuatro habían sido arrojados el 24 de marzo a una costa solitaria, a más de seis mil millas de su país5.

			El que faltaba, aquel en cuyo auxilio se precipitaron inmediatamente todos los supervivientes del globo, era su jefe natural, el ingeniero Cyrus Smith.

			

			
				
						5. El 5 de abril, Richmond caía en poder de Grant, la rebelión de los separatistas quedaba sofocada, Lee se retiraba hacia el oeste y triunfaba la causa de la unidad norteamericana.


				

			
		

	
		
			Capítulo 3

			Las cinco de la tarde. –﻿ El que falta. –﻿ La desesperación de Nab. –﻿ Búsqueda por el norte. –﻿ El islote. –﻿ Una triste y angustiosa noche. –﻿ La niebla matinal. –﻿ Nab, a nado. –﻿ Vista de la tierra. –﻿ El vado del canal.

			Las mallas de la red habían cedido y un golpe de mar había arrebatado al ingeniero. Su perro también había desaparecido. El fiel animal se había precipitado voluntariamente en auxilio de su amo.

			–¡Adelante! –﻿dijo el periodista.

			Olvidando las penalidades sufridas y su agotamiento, los cuatro iniciaron la busca.

			El pobre Nab lloraba de rabia y de desesperación a la vez, pensando haber perdido lo que más quería en el mundo.

			No habían transcurrido más de dos minutos entre el momento en que Cyrus Smith había desaparecido y el instante en que sus compañeros habían aterrizado. Cabía, pues, la esperanza de llegar a tiempo para salvarle.

			–Busquémoslo, busquémoslo –﻿gritó Nab.

			–Sí, Nab –﻿respondió Gedeón Spilett﻿–, y lo encontraremos.

			–¿Vivo?

			–Vivo.

			–¿Sabe nadar? –﻿preguntó Pencroff.

			–Sí –﻿respondió Nab﻿–. Y además, Top está con él.

			El marinero, al oír mugir al mar, meneó la cabeza.

			El ingeniero había desaparecido al norte de la costa, aproximadamente a media milla del lugar en que los náufragos acababan de aterrizar. En el caso de que hubiera podido alcanzar el punto más próximo al litoral, tal punto debía de hallarse a una media milla como máximo.

			Eran ya cerca de las seis. Se levantaba la bruma y oscurecía. Los náufragos andaban hacia el norte, a lo largo de la costa oriental de aquella tierra a la que les había arrojado el azar, tierra desconocida, cuya situación geográfica no podían siquiera sospechar. Pisaban un suelo arenoso, con muchas piedras, que parecía desprovisto de toda especie de vegetación. El suelo, muy desigual y muy áspero, estaba en algunas partes acribillado de agujeros, que hacían muy penosa la marcha. A cada instante, escapaban de esos agujeros grandes pájaros de pesado vuelo, casi ya invisibles por la oscuridad, que huían en todas direcciones. Otros, más ágiles, se levantaban en bandadas y pasaban como nubes ligeras. El marinero creyó reconocer gaviotas en aquellas aves, cuyos agudos silbidos luchaban con los rugidos del mar.

			De vez en cuando, los náufragos se detenían para dar grandes voces y escuchar si llegaba alguna llamada del lado del mar. Pensaban que, de hallarse cerca del lugar donde el ingeniero pudiera haber tomado tierra, oirían, al menos, los ladridos de Top, en el caso de que Cyrus Smith estuviese incapacitado para dar señales de vida. Pero ningún grito se sobreponía al fragor de las olas y al rumor de la resaca. La pequeña comitiva reemprendió la marcha y continuó examinando las menores anfractuosidades del litoral.

			Después de veinte minutos de marcha, los cuatro náufragos se vieron detenidos súbitamente por una espumosa orilla. Se hallaban en la extremidad de una punta aguda, contra la que rompía furiosamente el mar.

			–Es un promontorio –﻿dijo el marinero﻿–. Tenemos que retroceder en línea recta para volver a terreno más seguro.

			–Pero, ¿y si está ahí? –﻿dijo Nab, mostrando el océano, cuyas enormes olas espumosas blanqueaban la oscuridad.

			–Bueno, pues llamémosle de nuevo.

			Y todos, uniendo sus voces, lanzaron un vigoroso llamamiento. Pero no halló respuesta. Esperaron un momento de calma y volvieron a gritar. Ninguna respuesta.

			Los náufragos regresaron entonces, siguiendo la parte opuesta al promontorio, por un suelo igualmente arenoso y pedregoso. Sin embargo, Pencroff observó que el litoral iba haciéndose más escarpado, que el terreno subía, y supuso que al final de la alargada rampa debía de culminar en la punta que perfilaba confusamente su mole en la oscuridad. Las aves eran menos numerosas en esa parte de la orilla. El mar se mostraba menos agitado, menos ruidoso, con una sensible disminución de la violencia del oleaje. Apenas se oía el ruido de la resaca. Ese lado del promontorio debía de formar, sin duda, una ensenada semicircular, protegida del oleaje por su aguda punta.

			Pero la dirección que seguían les llevaba al sur, en sentido opuesto al de la zona costera en la que pudiera hallarse Cyrus Smith. Después de un recorrido de casi tres kilómetros, el litoral seguía sin presentar ningún cambio de orientación que permitiese volver al norte. Forzoso era, sin embargo, que ese promontorio, cuya punta habían contorneado, estuviese unido a tierra firme. Los náufragos, aunque agotados, proseguían animosamente su marcha, con la esperanza de encontrar, de un momento a otro, un recodo que les devolviese a la dirección primera.

			Grande fue, pues, su desconcierto cuando después de haber recorrido unos cuatro kilómetros se vieron nuevamente detenidos por el mar, en una punta bastante elevada, formada por rocas resbaladizas.

			–Estamos en un islote –﻿dijo Pencroff﻿–, y lo hemos recorrido de una punta a otra.

			La observación del marinero era certera. Los elementos les habían arrojado no a un continente, ni siquiera a una isla, sino a un islote que no medía más de cuatro kilómetros de longitud, y cuya anchura era también poco considerable.

			¿Estaría unido a un archipiélago más importante aquel árido islote, desprovisto de vegetación y sembrado de piedras, desolado refugio de algunas aves marinas? No podían saberlo. Cuando entre la bruma habían entrevisto la tierra desde la barquilla, no habían podido evaluar su importancia. No obstante, Pencroff, con su vista de marinero, acostumbrada a taladrar la oscuridad, creía en ese momento distinguir hacia el oeste unas confusas masas que podían anunciar una costa elevada. Pero la oscuridad no le permitía determinar si el islote pertenecía a un sistema simple o complejo. Tampoco era posible salir de él, puesto que lo rodeaba el mar. Obligado era, pues, aplazar al día siguiente la búsqueda del ingeniero, que no había dado la menor señal de vida.

			–El silencio de Cyrus no prueba nada –﻿dijo el periodista﻿–. Puede que esté desmayado, herido, momentáneamente imposibilitado para responder, pero no desesperemos.

			El periodista propuso entonces encender una hoguera que sirviera de faro al ingeniero. Pero inútilmente buscaron leña o arbustos secos. No había otra cosa que piedras y arena.

			La patente impotencia en que se hallaban para socorrer al ingeniero entristeció aún más profundamente a Nab y a sus camaradas, que se habían encariñado mucho con el intrépido Cyrus Smith. Forzoso les era esperar a que amaneciese. O el ingeniero había podido salvarse solo y había hallado refugio en algún punto de la costa, o se había perdido para siempre.

			El tiempo se les hizo penosamente interminable. Los náufragos padecieron cruelmente el intenso frío, pero su preocupación les hacía olvidarse de sí mismos, y sin tomar un instante de reposo, esperando, negándose a perder la esperanza de encontrar a su jefe, iban y venían por ese árido islote, volviendo continuamente a su punta septentrional, allí donde debían de estar más próximos al lugar de la catástrofe. Escuchaban, gritaban, volvían a escuchar, al acecho de alguna suprema llamada. Sus voces debían de llegar lejos, favorecidas por una cierta calma que a la sazón reinaba en la atmósfera y por el apaciguamiento del ruido del oleaje.

			En un determinado momento, uno de los gritos de Nab pareció suscitar un eco. Harbert se dio cuenta y le dijo a Pencroff:

			–Eso parece demostrar que hacia el oeste hay una costa cercana.

			El marinero asintió. Su vista no podía engañarle. Si había creído vislumbrar tierra en esa dirección, indudablemente existía.

			Pero ese eco lejano fue la única respuesta provocada por los gritos de Nab, y la inmensidad de toda la parte oriental del islote permaneció silenciosa.

			El cielo se despejó poco a poco. A medianoche asomaron algunas estrellas, y si el ingeniero hubiese estado allí con sus compañeros, habría notado que esas estrellas no eran las del hemisferio boreal. En efecto, la estrella polar no lucía en el horizonte, las constelaciones cenitales no eran las que él acostumbraba a observar en el hemisferio norte del nuevo continente, y era la Cruz del Sur la que resplandecía en el polo austral.

			Pasó la noche. Hacia las cinco de la mañana del 25 de marzo, comenzó a despuntar una vaga, una difusa claridad. El horizonte seguía sumido en la oscuridad. Con los primeros albores del día, se elevó del mar una bruma opaca que impedía a la claridad extenderse a más de veinte pasos. La niebla se difundía en gruesas volutas que se desplazaban lentamente. Fue una gran contrariedad. Los náufragos no podían distinguir nada en torno suyo. Mientras Nab y el periodista miraban al mar, Harbert y el marinero buscaban la costa hacia el oeste. Pero ésta era invisible.

			–No importa –﻿dijo Pencroff﻿–. Aunque no puedo verla, lo siento. Está ahí... ahí... tan cierto como que no estamos en Richmond.

			Pero la niebla no tardaría en disiparse. No era más que una bruma precursora del buen tiempo. El sol estaba ya caldeando las capas superiores y la niebla sólo tamizaba su calor hasta la superficie del islote.

			En efecto, hacia las seis y media, tres cuartos de hora después de la salida del sol, la bruma empezó a hacerse transparente. Se espesaba por arriba, pero se disipaba por abajo. Pronto apareció el islote, como si hubiese descendido de una nube. Luego, el mar, en una visión circular, infinita hacia el este, limitada al oeste por una costa elevada y abrupta.

			Sí, la tierra estaba allí. Y con ella la salvación asegurada, provisionalmente al menos. Entre esa costa y el islote, separados por un canal de unos novecientos metros de anchura, circulaba ruidosamente una corriente muy rápida.

			Sin consultar a sus compañeros, atento únicamente al dictado de su corazón, uno de los náufragos, sin decir palabra, se precipitó hacia la corriente. Era Nab, impaciente por llegar a
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